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La palabra “competencia” es ambigua. Tal vez no 
exista escenario académico contemporáneo en 
el que no aparezca acompañada de una especial 
resonancia. Su empleo cada vez más frecuente e 
indiscriminado, llevaría a pensar que sobre ella 
no existe una definición uniforme o unívoca, sino 
que, por el contrario, allí se mezclan multitud de 
significaciones, a veces tan alejadas entre sí, que 
harían pensar que no existe conexión alguna entre 
ellas.
El presente ensayo pretende, a partir de una 
reflexión pedagógica e histórica ubicar el concepto 
de competencia en el campo de las Ciencias de la 
Salud. Lo anterior implica en primer lugar describir 
el proceso de formación de los conceptos y su 
inscripción en lo que denominamos pensamiento 
moderno. En segundo lugar, argumentar que la 
tradicional distinción mente-cuerpo es cada vez 
menos obvia y que lo “sensorial” es un componente 
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crucial en el proceso de  formación de los conceptos. 
Por último, proponer un concepto de competencia 
para las Ciencias de la Salud que, si responde 
adecuadamente a los dos pasos anteriores, debe 
llevar a la formación de seres competentes y médicos 
integrales.
El contenido del presente ensayo se apoya en las 
reflexiones de diferentes autores ubicados en los 
campos de la Filosofía, la Pedagogía, la Semiótica y 
las ciencias cognitivas, entre otros.
Palabras clave:	 competencias,	 ser,	 conocimiento,	
emoción,	educación	médica.
Summary
The word “competence” is ambiguous. Perhaps 
we may not find an academic setting in which the 
word competence is not accompanied by a special 
significance.
It is currently used in a common and indiscriminate 
way in academic and extra-academic realms. One 
would think that a uniform or univocal definition 
of competence does not exist. On the contrary, 
a number of meanings are suggested, which may 
indicate these have no connection at all. This essay 
stems from pedagogical and historical reflections 
and places the concept of competence within the 
Health Sciences field.
Initially, the process of concepts formation is 
described, along with its inclusion into what is known 
as modern thought. Then, there is the argument that 
the traditional mind-body distinction is becoming 
less obvious and the “sensorial issue” is a crucial 
component in the concepts formation process. 
Finally, a new concept of competence for the Health 
Sciences is proposed. If it correctly addresses the 
two previous steps, it should lead to the formation 
of competent beings and integral physicians.
The content of the current essay is supported by 
authors reflections from Philosophy, Pedagogy, 







Disertar	 acerca	 de	 las	 implicaciones	 que	 tiene	
la	 implementación	 de	 un	 modelo de formación 
por competencias	 en	 el	 Programa	 de	 Medicina	 de	
la	 Universidad	 Tecnológica	 de	 Pereira	 requiere,	
en	 mi	 concepto,	 una	 reflexión,	 resignificación	 y	
posicionamiento	 en	 torno	 al	 significado,	 límite	 y	
posibilidades	de		tres	conceptos-problema:	modelo, 
formación y competencias,	 en	 la	 posibilidad	
de	 modularlos	 alrededor	 de	 la	 idea	 de	 un	 ser 
competente.




El	 hombre	 siempre	 ha	 tratado	 de	 representar	 y	
expresar	ideas	y	objetos	para	entender	y	manipular	
su	 medio.	 Un	 requerimiento	 básico	 para	 cualquier	
modelo	 consiste	 en	 su	 posibilidad	 de	 describir	 al	
sistema	con	suficiente	detalle	como	para	poder	hacer	
predicciones	 sobre	 su	 comportamiento.	 El	 modelo	
sirve	 como	 “ayuda”	 para	 el	 pensamiento	 pues	 le	
permite	organizar	y	clasificar	conceptos	confusos	e	







Los	 modelos	 educativos,	 objeto	 de	 este	 escrito,	
se	 basan	 en	 patrones	 conceptuales	 a	 través	 de	 los	
cuales	se	esquematizan	las	partes	y	los	elementos	de	
un	programa	de	estudios.
Adicionalmente,	 una	 forma	 de	 pensamiento	 que	
incluya	 modelos	 presupone	 una	 determinada	
concepción	 de	 lo	 que	 es	 la	 realidad	 y	 cómo	 se	
organiza.
Presupone	también	que	ésta	realidad	es	cognoscible	
y	 que	 existe	 una	 forma	 ideal	 de	 aprehenderla.	
Corresponde,	 en	 fin,	 a	 lo	 que	 denominamos	
pensamiento científico,	 presuntamente	 la	 forma	
más	 completa	 de	 aprehensión	 de	 la	 realidad,	
característica	del	hombre	moderno.	
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Sin	 embargo,	 es	 preciso	 advertir	 –como	 lo	 hacen	
Sábato	 y	 Holton1,	 entre	 otros,	 que	 el	 pensamiento	
científico	de	los	últimos	cien	años	-después	de	ceder	
un	tanto	a	su	desmedida	pretensión-	ha	tenido	que	
entrar	 en	 diálogo	 con	 otros	 tipos	 de	 pensamiento.	




El	 segundo	 concepto	 que	 desarrollaré	 será	 el	 de	
formación,	principalmente	en	lo	que	hace	referencia	
a	 los	 sujetos	 participantes	 en	 el	 acto	 pedagógico.	
Si	 la	 educación	 consiste	 en	 la	 posibilidad	 de	
transformación	 de	 un	 individuo	 y	 de	 su	 sociedad,	






no	 permite	 comprender	 los	 fenómenos	 morales	
y	 sociales	 en	 su	 concreción	 histórica,	 Gadamer	
analiza	 el	 origen	 y	 evaluación	 del	 concepto	 de	
formación	del	hombre.	La	concepción	hegeliana	
de	 que	 el	 hombre	 no	 es	 por	 naturaleza	 lo	 que	
debe	 ser	 y	 que	 el	 hombre	 no	 es,	 sino	 que	 su	
devenir	 va	 siendo,	 es	 una	 progresión	 constante	






y	pérdidas	 que	 se	 derivan	 de	 su	 tránsito	 desde	 un	









Por	 supuesto,	 estos	 conceptos	 hallan,	 en	 lo	
educativo,	un	terreno	abonado	para	su	crecimiento,	
en	lo	que	hoy	se	denomina	función formativa de las 
universidades.	
Al	 respecto	 Elio	 Fabio	 Gutiérrez	 R.,	 sostiene	 que,	
esa	función	formativa	comprende	tres	componentes	
interactuantes	 entre	 sí:	 la	 conformación	 de	 un	
proyecto	 académico,	 el	 afianzamiento	 de	 una	
comunidad	 académica	 científica	 y	 la	 formación	 de	
personas	 integrales	en	 sus	dimensiones	 intelectual,	
socioafectiva,	práctica	y	espiritual.
“La	formación	sola	deviene	del	ejercicio	de	
la	 imaginación	 creadora,	 de	 la	 capacidad	
problematizadora,	 del	 trabajo	 reflexivo	
y	 sistematizador,	 de	 la	 aventura	 que	 la	
búsqueda	 implica,	 del	 esfuerzo	 riguroso	









en	 el	 desempeño	 de	 destrezas)	 y	 finalmente,	 por	
la	 decisión	 del	mejor	método	 de	 enseñanza	 de	 las	
Ciencias	 de	 la	 Salud,	 producto	 lógico	 de	 las	 dos	
consideraciones	anteriores.	
Primera variación. El concepto como problema
La	 selección	de	un	 tema	de	 investigación	no	es	un	


















que	 existe	 una	 evolución	 unitaria	 y	 sistemática	
donde	 lo	 que	 realmente	 existe	 es	 una	 diversidad	
de	 eventos,	 cosas	 diferentes,	 muchas	 de	 ellas	 sin	
conexión	discernible.	
La	 emergencia	 de	 un	 concepto,	 producto	 de	 la	
interpretación	de	un	hecho	no	es	sólo	el	producto	de	
una	disquisición	lógica	sino	que	puede	verse	afectada	
por	 prejuicios	 filosóficos,	 religiosos	 o	 de	 otro	 tipo.	
Solemos	 pensar	 –en	 forma	 errada-que	 un	 concepto	
es	el	producto	de	una	cuidadosa	elaboración	lógica,	
que	tiene	una	estrecha	correspondencia	en	el	campo	
empírico	 y	 que	 por	 lo	 tanto	 puede	 persistir	 en	 el	
tiempo.	 Olvidamos	 que,	 muchos	 de	 ellos,	 fueron	
libremente	 elegidos	 por	 el	 sujeto	 investigador	 y	
que	 éste	 utilizó	 otras	 herramientas	 raramente	
reconocidas.	
Holton	 agrupa	 estas	 consideraciones	 “extracientí-
ficas”	 en	 tres	 grupos:	 las	 que	 son	 productos	 de	 la 
imaginación visual,	aquellas	originadas	en	la imagi-





La	 subversión	 de	 esos	 conceptos	 afianzados	 en	 el	
tiempo	 y	 convertidos	 en	 teoría	 no	 es	 fácil.	 Desde	
su	posición	como	sujeto	que	investiga,	corresponde	
al	 investigador	 asumir	 una	 actitud	 escéptica	 e	
independiente	 sobre	 lo	 ya	dado.	 Esa	 corroboración	
teórica	o	empírica	de	la	duda	requiere	de	una	postura	
epistemológica	 específica	 que	 debe	 asumir,	 entre	
otras	cosas,	que	el	pensamiento	científico	es	-como	




especulativa	 y	 por	 lo	 tanto,	 cambiante	 como	 la	
realidad	misma.	
Rastrear	 el	 nacimiento	 de	 un	 concepto	 y	 descubrir	
que	 las	 cosas	 pueden	 ser	 susceptibles	 de	 una	
“captación conceptual”	 se	 convierte	 en	 un	 desafío	
para	cualquier	investigador.	Un	concepto,	entendido	
como	 un	 elemento	 ordenador	 de	 secuencias	 que	
antes	 nos	 parecían	 inconexas	 y	 que	 solo	 entra	 en	
consideración	 cuando	 existe	 además	 un	 consenso	
general	 acerca	 de	 los	 elementos	 y	 las	 reglas	 del	
juego.	Estos	conceptos	o	proposiciones	se	llenan	de	
“contenido”	 gracias	 a	 su	 relación	 con	 experiencias	
obtenidas	a	través	de	los	sentidos. 
Parece	 ahora	 claro,	 que	 definir	 un	 concepto	
significa	formular	un	problema	y	por	ende	configurar	
una	 oportunidad	 de	 investigación.	 La	 presencia	
permanente	del	concepto	a	lo	largo	de	toda	la	línea	
diacrónica	que	constituye	su	historia,	es	testimonio	
de	 la	 permanencia	 de	 un	mismo	 problema.	 Es,	 de	
alguna	manera,	como	afirma	Canguilhem,	interesarse	
más	 en	 la	 filiación	 de	 los	 conceptos	 que	 en	 la	
concatenación	 de	 teorías.5	 En	 el	 campo	educativo,	
antes	de	considerar	una	teoría	pedagógica	como	el	
resultado	 o	 la	 sucesión	 de	 otras	 teorías	 es	 preciso	
develar	 algún	 concepto	 implícito	 o	 explícito	 y	 su	
tránsito	en	la	historia.	
Segunda variación. El concepto como sentimiento
La	 dicotomía	 pensar-sentir	 inaugurada	 por	 el	
pensamiento	 racionalista	 de	 Occidente	 revela	 a	
la	 modernidad	 un	 ser	 escindido.	 El	 privilegio	 de	
la	 racionalidad	 sobre	 el	 sentimiento	 inaugurará	
el	 discurso	 científico	 y	 positivista	 sobre	 el	 que	 se	
edificará	la	noción	de	progreso	y	desarrollo.	
Esta	 distinción	 mente:cuerpo,	 parte	 fundamental	
de	 la	 tradición	 filosófica	 occidental	 asume	 una	
posición	 de	 acuerdo	 con	 la	 cual	 la	 facultad	 de	 la	
razón	está	separada	de	las	facultades	de	movimiento	
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La	 percepción	 puede	 informar	 al	 intelecto,	 y	 el	




Consecuencia	de	 lo	anterior	 se	 revela	 la	dicotomía	
percepción:concepción.	Mientras	 que	 la	 percepción	
y	 el	 movimiento	 han	 sido	 aceptados	 como	 de	
naturaleza	 corporal,	 la	 formación	 de	 conceptos	
(concepción)	 se	 ha	 visto	 como	 un	 acto	 puramente	
mental,	 independiente	 y	 completamente	 separado	
del	movimiento	y	la	sensación.
Sin	embargo,	muchos	pensadores	occidentales	–para	
no	 mencionar	 toda	 la	 tradición	 filosófica	 oriental-	
reafirman	 en	 sus	 escritos	 su	 convicción	 sobre	 la	
unidad	 del	 pensamiento	 humano.	 Específicamente	
con	respecto	al	pensamiento científico,	 	koiré,	por	
ejemplo,	 en	 la	 introducción	 a	 su	 libro	Estudios de 
historia del pensamiento científico,	 afirma	 que	 es	
imposible separar en compartimentos estancos, 
la historia del pensamiento filosófico y la del 
pensamiento religioso del que está impregnado 
siempre el primero, bien para inspirarse en él, 






–léase	 también	 lo científico- al	 afirmar	 que	 éste	
se	 presenta	 cuando	 es	 posible	 identificar	 ciertas	
coincidencias,	 cierto	 “estilo”	 de	 pensamiento	 de	
tal	 manera	 que	 “los modernos somos nosotros y 
los que piensan más o menos como nosotros”7.	Esto	
significa	que	no	necesariamente	incluye	una	ruptura	
con	lo	existente	ni	un	apartamiento	del	pensamiento	
mágico-religioso.	 En	 suma,	 es	 un	 conocimiento	
situado,	una	construcción	social,	que	al	pasar	por	el	
tamiz	de	nuestra	subjetividad,	se	convierte	en	una	





En	 Mis demonios, Morin	 presenta	 una	 cita	 de	 F.	
Nietzsche	que	ilustra	claramente	la	estrecha	relación	
ser-saber:	“He	puesto	siempre	en	mis	escritos	toda	
mi	 vida	 y	 toda	 mi	 persona…Ignoro	 lo	 que	 son	 los	
problemas	puramente	intelectuales”	8.	
La	 ciencia	 cognitiva,	 más	 recientemente,	 ha	
mostrado	 que	 la	 posición	 filosófica	 que	 asume	 la	
distinción	pensar:sentir	es	altamente	cuestionable9.	
La	 evidencia	muestra	 que	 ésta	 facultad	 clásica	 de	
la	 razón	 es	 errónea.	 No	 existe	 una	 capacidad	 de	
la	 razón	 completamente	 autónoma	 separada	 de	






de	 una	 realidad	 externa,	 sino	 que,	 además,	 están	
modelados	 por	 nuestros	 cuerpos	 y	 cerebros,	
especialmente	por	nuestro	sistema	sensoriomotriz.
Tercera variación. La competencia como concepto
Diferentes	 autores	 contemporáneos	 aciertan	 en	
mostrar	 el	 carácter	 problemático	 de	 la	 palabra	
“competencia”.	 Garagorri,	 por	 ejemplo,	 lo	 califica	
como	un	concepto	“baúl”	y	Pérez	Gómez	lo	sitúa	en	
un	“campo	semántico	brumoso”11.
Muchas	 de	 las	 definiciones	 actuales	 de	 la	 palabra	
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•	 Correspondencia	 o	 atribución.	Alude	 a	 las	
facultades	 o	 funciones	 de	 un	 determinado	
órgano.
Como	advertí	previamente,	 las	“resonancias”	de	 la	
palabra	 competencia	 tienen	 que	 ser	 analizadas	 y	
referidas	 al	 terreno	 del	 cual	 derivan.	 Es	 necesario	
invocar	 ese	 prejuicio	 según	 el	 cual	 un	 concepto	
debiera	 aparecer	 necesariamente	 en	 el	 campo	 de	
una	 teoría	 homogénea	 con	 respecto	 a	 aquella	 en	





es	 aquel	 que,	 en	 educación,	 hace	 énfasis	 en	 los	
requerimientos	 profesionales-laborales	 del	 futuro	
egresado,	 con	 un	 enfoque	 en	 la	 formación	 para	 el	
hacer	 y	 el	 conocer,	 en	 detrimento	 del	 crear	 y	 el	
innovar.	 Esta	 “resonancia”	 puede	 rastrearse	 hasta	
su	origen	en	otro	dominio	completamente	ajeno	al	
educativo:	el	industrial	de	los	sesentas.
Bajo	 la	 segunda	 significación,	 la	 competencia	





bien	social,	“uno no ve la emoción que constituye la 
praxis del competir, y que es la que constituye las 
acciones que niegan al otro”12. 
Bajo	 la	 tercera	 significación,	 competencia	 como	
atribución,	 cabe	 la	 siguiente	 pregunta:	 ¿No	 es	







fundamentalmente	 biológicos	 es,	 por	 lo	 menos,	
reduccionista.	 Reconozco,	 como	 lo	 hace	Maturana,	
que	 el	 concepto	 de	 competencia	 en	 el	 ámbito	
biológico	 humano	 es	 diferente.	y	 no	 porque	 el	 ser	
humano	 sea	 el	 único	 capaz	 de	 percibir	 la	 derrota	
del	 otro,	 sino	 por	 lo	 que	 significa	 el	 fenómeno	 de	
lo	 humano,	 es	 decir,	 el	 ámbito	 donde	 ocurre	 el	
entrelazamiento	de	lo	emocional	con	lo	racional	en	
y	por	el	lenguaje.





Esa	 instancia	 de	 lo	 cultural	 tiene	 especial	
importancia.	Para	el	psicólogo	J.	Bruner,	el	hombre	
no	 es	 sólo	 un	 ser	 biológico	 sino	 ante	 todo	 un	 ser	
cultural.	Lo	cultural	es	representación	y	significación	
en	 la	 mente.	 y	 la	 institución	 cultural	 generadora	
de	 transformación	es	 la	escuela.	En	ella	es	posible	
identificar	 los	 siguientes	 cambios	 progresivos:	 a)	
Ver	a	 los	niños	como	 imitadores,	 la	adquisición	del	
“saber-como-hacer”;	b)	Verlos	como	aprendices	de	la	
exposición	didáctica:	la	adquisición	de	conocimiento	
proposicional;	 c)	 Verlos	 como	 pensadores:	 el	
desarrollo	 de	 un	 intercambio	 intersubjetivo,	 y	
finalmente,	d)	Verlos	como	conocedores:	 la	gestión	
del	conocimiento	“objetivo”.13		
Por	 lo	 tanto,	 la	 definición	 del	 modelo	 educativo	
ideal	 pasa	 por	 la	 consideración	 de	 los	 sujetos	
que	 participan	 en	 el	 acto	 pedagógico	 como	 seres	
humanos	únicos.	Esa	unicidad	del	ser	no	es	solamente	
reconocimiento	 de	 su	 individualidad	 ni	 de	 su	
singularidad	sino	la	constatación	de	su	integralidad,	
es	decir,	 la	conjunción	de	razón/saberes	 (universos	
de	 pensamiento),	 sentimientos	 (sensibilidades	 y	










Figura 1. Componentes del ser competente
Bajo	 esta	 visión	 del	 ser competente, elegir	 el	
modelo	pedagógico	será	un	asunto	irrelevante	en	la	
medida	en	que,	independiente	del	método	escogido,	
se	 estimule	 en	 el	 docente	 la	 reflexión	 sobre	 su	
práctica	 educativa	 y	 se	 favorezca	 la	 autonomía	 de	
los	educandos.
Infortunadamente,	lo	que	se	observa	en	los	discursos	
(educativos,	 estatales	 y	 demás)	 es	 una	 mezcla	 –a	
veces	paradójica-	de	significaciones	que	representan	
traslados	 entre	 campos	 semánticos	 y	 que,	 en	 lo	
educativo,	 el	 docente	 asume,	 con	 frecuencia,	 en	
forma	acrítica.
Por	otro	lado,	las	implicaciones	éticas	de	un	concepto	










del	 ser.	 Es	 preciso	 observar	 nuestra	 vida	 subjetiva	
y	considerar	el	estado	de	nuestras	propias	ideas.	El	
conocimiento	 necesita	 el	 autoconocimiento.	 Esto	
14	 	FREIRE.,	Paulo.	"Pedagogía	de	la	autonomía.	Saberes	
necesarios	para	la	práctica	educativa".	Siglo	XXI.	pp	20.	
debe	 convertirse	 en	 un	 principio	 epistemológico	
fundamental:	 el	 observador	 debe	 incluirse	 en	 la	
observación.
Ese	 proceso	 de	 reconstrucción	 conceptual	 de	 las	
competencias	 que	 comprende	 un	 ser competente,	
requiere	de	referentes	teóricos	inclusivos	que	tengan	
en	cuenta	el	desarrollo	humano	en	 interacción	con	





autónomo	 y	 responsable,	 con	 capacidad	 realizante	




Un	 “ser	 competente”	 como	 el	 que	 propone	 éste	
ensayo,	 no	 agota	 el	 saber	 en	 sí	 mismo	 sino	 que	
entiende	 que	 el	 “saber	 hacer”	 es	 impensable	






del	 supuesto	 valor	 funcional	 de	 la	 educación	 (lo	
práctico	 y	 lo	 aplicado)	 y	 muchísimo	 más	 en	 la	
imposibilidad	 de	 formación	 del	 componente	 del	
“ser”	en	los	estudiantes.
Corresponde	 al	 docente	 y	 al	 alumno	 asumirse	
como	 sujetos	 sociohistórico-culturales	 en	 el	






sin	 duda,	 su	 pretensión	 de	 enseñarlo	 todo.	 No	 es	
necesario	 un	 análisis	 muy	 profundo	 para	 concluir	
que,	al	finalizar	el	estudio	de	los	contenidos	teóricos	
que	 implican	nuestra	 formación	disciplinar,	muchas	
de	 las	 cosas	 que	 aprendimos	 ya	 se	 han	 olvidado	 y	
Competencia: Variaciones y fuga. Hacia la noción de ser competente.
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especialmente	 vulnerables)	 carezca	 de	 lo	 que	 se	
llama	normalmente	cultura	y	que	implica	la	posesión	
de	 un	 conjunto	 de	 conocimientos	 y	 actitudes	 que	
permiten	el	dominio	y	la	valoración	de	la	realidad.
Parte	 de	 la	 deshumanización	 que	 se	 le	 atribuye	
a	 la	 práctica	 actual	 de	 la	 medicina	 deriva	 de	 sus	
métodos	 de	 enseñanza.	 El	 aumento	 inusitado	 del	
saber	 científico,	 la	 rápida	 obsolescencia	 de	 sus	
contenidos	 y	 la	 extrema	 volatilidad	 de	 la	 certeza	
asociada	a	su	práctica,	hacen	de	éste	un	saber	cada	
vez	más	abstracto	y	ajeno	al	hombre	y	su	historia.	





de la libre y sana competencia”.15	Adicionalmente,	
las	 políticas	 educativas	 actuales,	 en	 concordancia	
con	 el	 modelo	 económico	 vigente	 bien	 podrían	
derivar	en	 la	práctica	pedagógica	en	actitudes	que	
fomenten	el	individualismo	y	la	competitividad.	
Esos	 dos	 espacios	 aparentemente	 opuestos:	 el	 del	
trabajo	y	la	acción	instrumental	y	el	del	pensamiento	
formal	 y	 la	 interacción	 cognitiva,	 no	 pueden	
seguir	 siendo	 concebidos	 en	 estancos	 separados	
e	 irreductibles.	 Una	 noción	 de	 competencia	 debe	
inscribirse	 en	 un	 contexto	 más	 amplio,	 bajo	 una	
perspectiva	 transdisciplinaria	y	compleja	en	el	que	
se	articulen	lo	cognitivo,	lo	afectivo	y	el	desempeño	
tanto	 en	 el	 ámbito	 laboral	 como	 en	 la	 dimensión	
de	la	vivencia,	la	construcción	de	tejido	social	y	la	
realización	de	un	proyecto	de	vida	ético.
Un	 proyecto	 de	 formación	 por	 competencias	 en	
Medicina	debe,	por	lo	tanto,	concebir	al	ser	humano	
como	un	ideal	de	autorrealización	en	el	que	a	través	
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